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   «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27,46). […] En la
hora más trágica, Jesús experimenta el abandono de Dios. […] Para
transmitirnos la fuerza de aquel acontecimiento, el Evangelio indica la
frase también en arameo (Elí, Elí, lemá sabaqtaní): es la única, entre las
pronunciadas por Jesús en la cruz, que nos llega en la lengua original. […]

   Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? El verbo “abandonar” en la
Biblia es fuerte; aparece en momentos de extremo dolor: en amores fracasados,
negados y traicionados; en hijos rechazados y abortados; en situaciones de
repudio, viudez y orfandad; en matrimonios agotados, en exclusiones que privan
de vínculos sociales, en la opresión de la injusticia y la soledad de la enfermedad.
En fin, en las más dramáticas heridas de las relaciones. Cristo llevó todo ello a la
cruz, tomando sobre sí el pecado del mundo. Y en el momento culminante, el Hijo
unigénito y amado experimentó la situación que le era más ajena: la lejanía de
Dios.

   Pero, podemos preguntarnos, ¿por qué llegó a ese punto? La respuesta es
una sola: por nosotros. Hermanos y hermanas, todo esto no es un
espectáculo. Cada uno, oyendo el abandono de Jesús, cada uno de nosotros
se diga: por mí. Este abandono es el precio que ha pagado por mí. Se hizo
solidario con cada uno de nosotros hasta el extremo, para estar con
nosotros hasta las últimas consecuencias. Para que ninguno de nosotros
pudiera considerarse solo e insalvable. Experimentó el abandono para no
dejarnos rehenes de la desolación y estar a nuestro lado para siempre.
Hermano, hermana, lo hizo por ti, por mí, para que cuando tú, yo, o
cualquiera se vea entre la espada y la pared, perdido en un callejón sin
salida, sumido en el abismo del abandono, absorbido por el torbellino del
"por qué", pueda tener esperanza. […] Cuando me siento errado y perdido,
cuando ya no puedo más, Él está conmigo. En mis tantos "por qué" sin
respuesta, Tú estás conmigo. […] 

   Un amor así, todo para nosotros, hasta el extremo, el amor de Jesús es
capaz de transformar nuestros corazones de piedra en corazones de carne.
Es un amor de piedad, de ternura, de compasión. Cristo abandonado nos
mueve a buscarlo y amarlo en los abandonados. Porque en ellos no sólo
hay personas necesitadas, sino que está Él, Jesús abandonado, Aquel que
nos salvó descendiendo hasta lo más profundo de nuestra condición
humana. […] Pidamos la gracia de saber amar a Jesús abandonado y
saber amar a Jesús en cada persona abandonada. 

Homilía del papa Francisco en la celebración del Domingo de Ramos
2 de abril de 2023 



domingo 24 DE MARZO - DOMINGO DE RAMOS EN LA
PASIÓN DEL SEÑOR

11:00 h. Bendición de los ramos en la plaza de los grupos de
Valterra y procesión hacia la iglesia.

11:30 h. Solemne celebración de la Eucaristía.

Domingo de Ramos en la Pasión del Señor, cuando nuestro Señor Jesucristo, como indica la
profecía de Zacarías (cf. Zac 9,9), entró en Jerusalén sentado sobre un pollino de borrica, y a
su encuentro salió la multitud con ramos de olivos (elog. del Martirologio Romano). En este
día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén para consumar su Misterio
pascual. Por esta razón, en la Santa Misa se hace memoria de la entrada del Señor en la
ciudad santa mediante la procesión hacia la iglesia.



miércoles 27 de marzo - miércoles santo
08:30 h. Santa Misa.

martes 26 DE MARZO - martes santo

11:00 h. Santa Misa Crismal presidida por nuestro obispo, Mons. José
Mazuelos Pérez, desde la catedral de Santa Ana, en Las Palmas de Gran
Canaria. Puedes seguir la celebración EN DIRECTO a través del canal de
YouTube de Emisora Diocesana. Únete a nuestro obispo y a toda nuestra
diócesis: ¡JUNTOS SOMOS MÁS!

La Misa crismal que el obispo celebra con su presbiterio, y dentro de la cual consagra el
Santo Crisma y bendice el óleo de los catecúmenos y el óleo de los enfermos, es como una
manifestación de comunión de los presbíteros con el propio obispo (cf. OGMR n. 203). Con el
Santo Crisma consagrado por el obispo se ungen los recién bautizados, los confirmados son
sellados, y se ungen las manos de los presbíteros, la cabeza de los obispos y la iglesia y los
altares en su dedicación. Con el óleo de los catecúmenos, estos se preparan y disponen al
bautismo. Con el óleo de los enfermos, estos reciben el alivio en su debilidad.

18:30 h. Celebración del sacramento del Perdón.
19:30 h. Santa Misa.



jueves 28 DE MARZO - jueves santo en la cena del
señor

17:30 h. Celebración del sacramento del Perdón.

Con la misa que tiene lugar en las horas vespertinas del jueves de la Semana Santa, la Iglesia
comienza el Triduo Pascual y evoca aquella Cena en la cual el Señor Jesús, en la noche en
que iba a ser entregado, habiendo amado hasta el extremo a los suyos que estaban en el
mundo, ofreció a Dios Padre su Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino y los
entregó a los apóstoles para que los sumiesen, mandándoles que ellos y sus sucesores en el
sacerdocio también lo ofreciesen (Ceremonial de los Obispos, n. 297). Toda la atención del
espíritu debe centrarse en los misterios que se recuerdan en la Misa: es decir, la institución
de la Eucaristía, la institución del Orden sacerdotal y el mandamiento del Señor sobre la
caridad fraterna.

19:00 h. Santa Misa vespertina de la Cena del Señor. 

La Iglesia permanecerá abierta hasta las 00:00 h.

22:00 h. Hora Santa.



VIERNes 29 DE MARZO - VIERNes santo en la PASIÓN
del señor

09:00 h. Oración comunitaria.

Este es el día en que ha sido inmolada nuestra Víctima Pascual: Cristo (1 Cor 5,7). Esta obra
de la redención humana y de la perfecta glorificación de Dios, preparada antes por las
maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua Alianza, Cristo, el Señor, la realizó
principalmente por el Misterio pascual de su bienaventurada pasión, resurrección de entre
los muertos y gloriosa Ascensión. Por este misterio, muriendo, destruyó nuestra muerte, y
resucitando, restauró nuestra vida. Pues del costado de Cristo dormido en la cruz nació el
sacramento admirable de la Iglesia entera (SC 5). La Iglesia, meditando sobre la pasión de su
Señor y Esposo y adorando la Cruz, conmemora su propio nacimiento y su misión de
extender a toda la humanidad sus fecundos efectos, que hoy celebra, dando gracias por tan
inefable don, e intercede por la salvación de todo el mundo (CO 312).

18:00 h. Celebración de la Pasión del Señor. A continuación,
meditación de los Siete Dolores de la Virgen.

11:00 h. Via Crucis por las calles del barrio.



SÁBADO 30 DE MARZO - vigilia pascual en la noche
santa

20:30 h. Solemne Vigilia Pascual.

Según una antiquísima tradición, esta es una noche de vela en honor del Señor, y la Vigilia
que tiene lugar en la misma, conmemorando la Noche Santa en la que el Señor resucitó ha de
considerarse como “la madre de todas las Santas Vigilias” (san Agustín). Durante la Vigilia, la
Iglesia espera la resurrección del Señor y la celebra con los sacramentos de la iniciación
cristiana. Los fieles, tal como lo recomienda el Evangelio (Lc 12,35-48), deben asemejarse a los
criados que con las lámparas encendidas en sus manos esperan el retorno de su Señor, para
que, cuando llegue, los encuentre en vela y los invite a sentarse a su mesa. Esta vigilia es
figura de la Pascua auténtica de Cristo, de la noche de la verdadera liberación, en la cual,
“rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo” (pregón pascual).

domingo 31 DE MARZO - domingo de pascua de la
resurrección del señor

11:30 h. Solemne Eucaristía de Pascua.

Este es el día en que actuó el Señor, la solemnidad de las solemnidades y nuestra Pascua: la
resurrección de nuestro Salvador Jesucristo según la carne (elog. del Martirologio Romano).

SÁBADO 30 DE MARZO - SÁBADO SANTO DE LA SEPULTURA
DEL SEÑOR

09:00 h. Oración comunitaria.

Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, meditando su
pasión y muerte, su descenso a los infiernos, y se abstiene absolutamente del sacrificio de la
misa, quedando desnudo el altar hasta que, después de la solemne Vigilia o expectación
nocturna de la resurrección, se inauguren los gozos de la Pascua, con cuya exuberancia
iniciarán los cincuenta días pascuales.



 ¡HA 
RESUCITADO!

NO ESTÁ AQUÍ

LUCAS 24,6


